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A las 6 de la mañana un jubilado insomne encontró en el descansillo del olmo del paseo del 
Rastro el cadáver de S.L.S. con una aguja de punto atravesándole el corazón de lado a lado. 
La noticia causó gran impacto por sí misma y porque era la esposa del futuro flamante 
teniente de alcalde. Como suele ser habitual, circularon por la ciudad multitud de hipótesis, 
algunas de lo más estrambóticas.  

A las 9 de la mañana el comisario de policía le comentó al Sr. Juez en el momento del 
levantamiento del cadáver: No hubo ensañamiento. Parece que solo fue el deseo frio de matarla. Y 
añadió: Tiene que haber sido por algo. El Sr. Juez, que había dormido mal por una discusión con 
su mujer a última hora de la noche y en esos casos se volvía bastante borde, sacándole punta 
a todo, pensó para sí: Claro, todo es por algo, ¡notejode!  

El marido de la víctima se vio tan afectado durante la campaña electoral que decidieron 
apartarle de los mítines porque parecía pusilánime y así no se ganan las elecciones, y menos 
en un momento delicado. Incluso en el partido empezó a hablarse en las altas esferas locales 
de que, visto lo visto, de teniente alcalde nada.  

En el entierro se vio llorar desconsoladamente como nunca a RPS, cuñada de la víctima, del 
brazo de su marido, todavía depresivo después de que se le hubieran apartado por sorpresa 
de las listas municipales, siendo como era un animal político.  


